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Permíteme acompañarte un momento, Señor. 
Quiero rezar contigo y hacerlo como Tú, que en tantas 
ocasiones te retirabas a hacer oración. 
Cristo, Tú eres la medicina para mi enfermedad, el pan 
que me alimenta y da las fuerzas para trabajar. 

Por eso, Señor, te pido que me acompañes en este día, 
que no me dejes solo y                                                                            
me ayudes a transmitir 
tu Evangelio a mi alrededor.                                                             
Amén.

Para  
ponerme

en presencia  
de Dios



Del santo  
Evangelio  

según
San Marcos 

1, 29-39

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con 
Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra 
de Simón estaba en cama, con fiebre, enseguida le 

avisaron a Jesús.  

Él se le acercó, y 
tomándola de la 
mano, la levantó. 

En ese momento se 
le quitó la fiebre y se 
puso a servirles.



Al atardecer, cuando el sol 
se ponía, le llevaron a todos 
los enfermos y poseídos del 

demonio, todo pueblo se 
apiñó junto a la puerta. 

Del santo  
Evangelio  

según
San Marcos 

1, 29-39

Curó a muchos enfermos de diversos males y 
expulsó a muchos demonios, pero no dejó que los 

demonios hablaran, porque sabían quién era Él.



Simón y sus compañeros lo fueron a 
buscar, y al encontrarlo, le dijeron: 
“Todos te andan buscando”. Él les 

dijo: “Vamos a los pueblos cercanos 
para predicar también allá el 

Evangelio, pues para eso he venido”. 
Y recorrió toda Galilea, predicando en 

las sinagogas y expulsando a los 
demonios. 

Del santo  
Evangelio  

según
San Marcos 

1, 29-39

De madrugada, cuando 
todavía estaba muy oscuro, 
Jesús se levantó, salió y se 
fue a un lugar solitario, 
donde se puso a orar.



Medita lo  
que Dios te  
dice en el  
Evangelio

Nos levanta, nos sana y nos libera

Salir al encuentro es el corazón de la fe cristiana. 
Cristo, antes de nosotros, ha tomado la iniciativa de 
acercarse. Vino al mundo, vivió entre nosotros, salió a las 
calles. Vino a buscar amigos, como Santiago, Juan, Simón, 
Andrés. Vino a curar a los enfermos, a compartir la Buena 
Noticia.



Medita lo  
que Dios te  
dice en el  
Evangelio

Cristo ni siquiera piensa en su propio descanso, pues en el 
Evangelio lo vemos curando y predicando todo el día. 

Y cuando todavía es de madrugada, 
no se queda durmiendo: sale de casa                                                                                                 
y  dedica esas preciosas horas de 
soledad para su Padre en oración. 

En definitiva, dio su vida por los demás,                                                                          
con el corazón hacia fuera, es decir, 
para su Padre y para cada uno de nosotros.



Medita lo  
que Dios te  
dice en el  
Evangelio

La salvación que nos ofrece nos invita a seguir su ejemplo. 
Nos levanta para que podamos salir de nosotros mismos. 
Nos sana para poder atender a otros que lo necesitan. 
Nos libera para ir en busca de hombres y mujeres que viven 
aún en algún tipo de esclavitud. 
Pues la gracia de Cristo es como el agua de un río: si se 
estanca sólo produce suciedad y enfermedades, pero cuando 
fluye, da vida a lo largo de todo su recorrido.

Su cercanía nos 
sana, como sucede 
con la suegra de 
Pedro. 



No nos cansemos de buscar a Cristo, la fuente de 
vida eterna. Dejémonos encontrar por Él, que 

nos ha buscado primero. Y una vez que lo 
encontramos, salgamos al camino, 

y transmitamos el Agua de Vida a todos aquellos 
que aún la están buscando.Medita lo  

que Dios te  
dice en el  
Evangelio



Y el Papa
Francisco…

«Salir al encuentro de las heridas del hombre, llevando la 
presencia fuerte y sencilla de Jesús, su misericordia que consuela y 
anima. Dios desea habitar entre los hombres, pero puede hacerlo 

solamente a través de hombres y mujeres que, al igual que los 
grandes evangelizadores del continente, estén tocados por él y 

vivan el Evangelio sin buscar otras cosas.»

(Discurso de S.S. Francisco, 6 de mayo de 2016).



Propósito

Ésta es la parte más importante de tu oración,  
disponte a platicar con mucho amor

con Aquel que te ama.



Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta
al Amado… o, si crees que es lo que Dios te pide,

vive lo que se te sugiere a continuación.

Voy a salir al encuentro de alguien que me 

necesite hoy en casa o en el trabajo para ayudarle.



Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti  
que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén.

Jesucristo, creo en ti,
Hazme un apóstol de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
Amén.

Despedida
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